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Acabamos de escuchar el relato de la venida del Espíritu Santo sobre la Comunidad de discípulos y discípulas del Señor Jesús, reunida en oración junto con María, la Madre del Señor. El Espíritu se manifestó como un viento que soplaba fuertemente y unas llamaradas que se posaron sobre cada uno de ellos. “Todos se llenaron de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas”. 
La fuerza transformadora y dinamizadora de este momento fundante de la Iglesia es la misma que experimentaron nuestros primeros hermanos durante aquellos Ejercicios Espirituales, con los que empezaron a vivir en comunidad el don de un nuevo carisma misionero en la Iglesia y el mundo. Reunidos en aquella pequeña y pobre celda del seminario de Vic, en oración y bajo la presidencia del cuadro del Corazón de María, experimentaron, como los Apóstoles, que sus corazones ardían en fuego de amor y eran lanzados a abrasar y encender a todos sus hermanos con el anuncio del Evangelio.
Este mural que estamos contemplando, pintado por el P. Maximino Cerezo en 1994, es una bella interpretación claretiana de Pentecostés. Llamados a seguir a Jesús como los Apóstoles, nos sabemos convocados por María, la Mujer llena del Espíritu. Ella es nuestra Madre, Formadora y Fundadora. Con ella aprendemos a abrirnos con docilidad a la acción transformadora del Espíritu. Ella nos impulsa a salir de nosotros mismos para emprender las nuevas rutas que el Espíritu nos abre para la misión, tal como nos lo recuerda nuestro último Capítulo General: “Soñamos una Congregación audaz e itinerante que, enviada por el Espíritu del Señor (cf. Lc 4,18; Hch 8,28.39), sale hacia las periferias, se acerca a los jóvenes, camina con ellos y los anima a responder a la llamada de Dios” (QC 63).
Qué bien captó la profundidad de este instante, siempre nuevo, de Pentecostés, nuestro hermano D. Pedro Casaldáliga, cuando, al contemplar esta pintura, se dirigió a Santa María de Pentecostés diciéndole: “¡Ábrenos los oídos y los ojos, sacúdenos el miedo y las inercias, danos un corazón de carne y de crisma, revístenos de gozo y de osadía, envíanos, al Viento que te lleva, testigos de tu Hijo, diáconos de Pascua, servidores, hermanos ecuménicos del mundo!”.
La fuerza transformadora y dinamizadora de Pentecostés la reflejó muy bien nuestro Padre Fundador en un texto conciso e inspirador que define la identidad de un hijo del Inmaculado Corazón de María como un hombre ungido por el Espíritu. El Corazón de María nos fragua en ese Fuego de amor que nos hace arder, abrasar y encender a todo el mundo. Con la fuerza del Espíritu es posible resistir los sacrificios y sufrimientos propios de la misión. Esa misma fuerza nos impulsa a vivir totalmente centrados en el seguimiento de Jesucristo misionero y en la búsqueda apasionada de la gloria de Dios y la salvación de todo el mundo, al estilo de Claret. 
Terminemos escuchando y meditando las mismas palabras de Claret.
